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Somos una familia (Nicolás, Lucas, Julia y yo, la mamá) que hace 
tiempo acogimos a un chico extutelado de Senegal, Moustapha. 
En realidad, ahí empezó nuestro viaje. 
Contactamos con el presidente de la ONG, Rafael Jariod y 
empezamos a ver posible la posibilidad de ir un mes a Senegal a 
cooperar con los proyectos de esta organización. No fue fácil en 
tiempos de pandemia del COVID organizar, por parte de CCONG 
todo el papeleo necesario con las máximas restricciones que se 
han tenido entre ambos países. El turismo estaba y sigue cerrado 
y necesitábamos cumplir con muchos requisitos. Rafael hizo un 
trabajo muy complejo y conseguimos reunir todo lo necesario 
para el 2 de agosto partir a Senegal. 



Nuestro destino estaba en un proyecto en el interior del país en 
Ndokh cerca de Toucar, fundamentalmente talleres para niños y 
niñas. 
Estuvimos viviendo con una familia, la familia Faye, con Hubert y 
Marie Diouf y la hermana de Hubert, sus dos hijos y sus mujeres y
los niños, también estaba Jean, otro familiar, por estudios. 
Nuestra familia creció con Ibra, nuestro maravilloso intérprete, 
que a día de hoy está disfrutando de una beca de estudios de 
doctorado y postgrado en la universidad de La Sorbone en París y 
un amigo de mis hijos que conocimos allí los primeros días, 
Fallou, Los Yolanditos. 



La experiencia fue maravillosa interactuando todos y todas con 
las familias, los vecinos, los niños y niñas que nos miraban con 
expectación y con los que jugábamos y fuimos ganándonos su 
confianza en muy poco tiempo. 
Improvisamos una escuela debajo de un baobab pero también 
usamos las aulas que se hicieron con CCONG con el nombre de la 
profesora Susanna C. Barbera. También había un dispensario 
sanitario en la aldea creado por la organización. 



La vida en Ndokh era simplemente deliciosa. Todo en una zona 
muy rural pero no faltaba alegría, educación, respeto, alimentos y
cuidados de unos a otros. Se trabajaba en el campo por la 
mañana muy pronto, se comía y descansaba y se volvía otra vez 
por la tarde. Hombres y mujeres trabajadores, con un gran 
sentido familiar y muy tolerantes con nuestra cultura y facilitando
todo lo posible nuestros talleres con los niños y niñas. 
Compramos algún balón, algunas pinturas y material escolar 
básico y jugábamos al pañuelo, fútbol, pintura, canciones, 
paseábamos, enseñamos algo de español y ellos nos enseñaron 
wolof y serer. 
Teníamos animales y como medio de transporte un carro con un 
caballo para, una vez a la semana, ir al Toucar a comprar agua 
para nosotros y poco más. Mis hijos y yo ayudábamos con los 
animales, la comida que había que hacer cada día moliendo los 
cereales, lavando ropa, incluso Hubert enseñó a Nicolás a coser. 
Os podría contar muchas cosas más del viaje, os envío fotos y 
algún vídeo para que veáis la experiencia. Julia se encargaba de 
los más pequeños, Lucas jugó al fútbol, organizó juegos, ayudó 
con su “tecnología energética” para cocinar por las noches o 
hacer tareas o dibujar cuando caía el sol y queríamos seguir 
haciendo cosas con ellos. Nicolás ayudó a coger cerdos para 
meterlos en el redil, cosió, lavó, cocinó, le hicieron un regalo los 
vecinos por su ayuda cuando nos fuimos de la aldea y el último 
día mataron dos gallinas para cenar y darnos así las gracias. 
Nosotros aprendimos muchísimo en ese viaje, tanto a nivel 
individual, como familiar. Os lo aconsejo sea de la manera que sea
y con las personas que consideréis que lo van a disfrutar. 
Termino dando las gracias a la organización CCONG y 
especialmente a su presidente fundador, Rafael Jariod por la labor
tan importante y necesaria que llevan a cabo en esa aldea 
maravillosa con la escuela y el dispensario médico, en otras 
ciudades de Senegal con niños, mujeres, agricultura y en muchos 



países, no sólo de África. 
Nosotros fuimos a conocer a la familia de Moustapha a Palmarín y
la experiencia siguió enriqueciéndonos hasta el punto que ya 
tenemos un vínculo eterno con Senegal, pero esa es otra 
historia…. 


